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abriel Boric ingresó a es- 

tudiar Derecho en la 

Universidad de Chile en 

el año 2004 y egresó 

ocho años después, sin 

aprobar el examen de 

grado ni obtener su títu- 

lo universitario. “En la universidad nunca 

me acosté la noche anterior a una prueba 

con la tranquilidad de haber estudiado, de 

cerrar el cuaderno y sentirme listo. Siem- 

pre estuve hasta última hora repasando el 

final, pasando de largo”, afirmó Boric en 

2018, consultado sobre sus hábitos de estu- 

dio. “Estando en la carrera no meimagina- 

ba ejerciendo en tribunales, litigando, qué 

paja. De hecho, yo no metitulé ni estoy pen- 

sando en titularme, no me quiero dedicar 

aser abogado nunca”, puntualizó respecto 

de su fracaso universitario. 

Salvador Allende, en su discurso a estu- 

diantes en la Universidad de Guadalajara, 

en 1972, acuño una de sus frases más recor- 

dadas: “La revolución no pasa por la uni- 

versidad y esto hay que entenderlo; la revo- 

lución pasa por las grandes masas, la revo- 

lución la hacen los pueblos”. 

De cierta manera, haciendo exégesis y una 

asociación libre entre lo que afirman Boric 

y Allende, no sería un requisito pasar por 

la universidad (ni “pasar” el examen de 

grado) para hacer una revolución o impul- 

sar grandes transformaciones como las que 

prometió este gobierno. Mucho menos, en- 

tonces, podría exigírsele a un Presidente de 

la República una licenciatura o un título 

académico para asumir con éxito el enor- 

me desafío de gobernar con éxito. Lo más 

importante, entonces, serían las grandes 

masas; lo más fundamental, para lograr es- 

tos objetivos, sería la decisiva acción de los 

pueblos. 

Pero Allende, en ese mismo discurso, no 

solo destacó el rol que cumplía el pueblo en 

las revoluciones con las que soñaba, sino 

también apelaba a la responsabilidad y el 

compromiso que tenían que tener los uni- 

versitarios. En esa línea, afirmaba que “no 

le he aceptado jamás a un compañero joven 

que justifique su fracaso porque tiene que 

hacer trabajos políticos”, precisamente, por- 

que consideraba que el acceso a la univer- 

sidad era un privilegio de unos pocos, que 

solo era posible gracias al esfuerzo de mu- 

chos. Por lo mismo, los desafíos políticos y 

académicos debían enfrentarse con mucho 

rigor y un profundo sentido del deber. 

El gran legado del gobierno del Presi- 

dente Boric se resume en tres palabras: 

inexperiencia, incompetencia e incapaci- 

dad. Sean los indultos, las pensiones de 

gracia, los incendios o el manejo del caso 

Monsalve, en cada uno de estos episodios 

y tantos otros más hay un patrón de inep- 

titud y frivolidad en el ejercicio de la acción 

pública que asombra y que, más que una 

curva de aprendizaje, se ha convertido en 

una verdadera montaña rusa de chambona- 

das permanentes. 

El clímax de este gobierno inexperto, iró- 

nicamente, fue la fallida operación inmo- 

biliaria que buscaba convertir la casa de Sal- 

vador Allende en un museo. Más de una de- 

cena de autoridades y funcionarios, muchos 

de ellos abogados, no tuvieron el criterio po- 

lítico mínimo, ni menos la habilidad jurí- 

dica esencial, para darse cuenta de las inha- 

bilidades y prohibiciones que pesaban so- 

bre las dos autoridades, parientes de 

Allende, que se convertirían en las millo- 

narias beneficiarias de la instrucción pre- 

sidencial. 

Quizás, al igual que nuestro Presidente, 

muchos de los funcionarios pasaron las 

noches en vela calentando la materia antes 

de una prueba o, peor aún, lo hacen ahora 

revisando decretos, actos administrativos o 

  

proyectos de ley que tienen impacto en 

toda la sociedad. Porque si no fueron capa- 

ces de ver algo tan evidente en una resolu- 

ción que involucra al Presidente, auna mi- 

nistra y a una senadora, no es muy osado 

pensar que la tropa de inútiles que nos go- 

bierna no ha cometido igual o peores erro- 

res y torpezas que los que la prensa ha lo- 

grado destapar. 

Me resisto a aceptar que cada pueblo tie- 

ne el gobierno que se merece, porque la in- 

mensa mayoría de los chilenos no son ig- 

norantes ni incompetentes como las perso- 

nas que hoy, lamentablemente, nos 

gobiernan. Pero en año de elecciones, bien 

vale revisar con mayor rigurosidad las ex- 

periencias vitales y el currículum vitae de 

quienes nos van a gobernar, desde el Ejecu- 

tivo y desde el Congreso, para no cometer 

nuevamente el error de elegir a alguien que 

no solo no terminó la universidad, sino 

que después de tantos patinazos quizás no 

termine ni su mandato. 

Esta fallida revolución, definitivamente, 

nosolo no pasó por la universidad, sino que 

desatendió profundamente el sentido del 

deber y la conexión profunda con el pue- 

blo que le confió el honor de dirigir sus des- 

tinos. 

  

al como plantea Daniel 

Mansuy en su último libro 

Enseñar entre iguales, el 

ideal democrático introdu- 

ce desafíos para la repro- 

ducción del orden social, 

pues tensiona todas las je- 

rarquías existentes. La pérdida de vertica- 

lidad permite que la sociedad se vuelva 

más compleja y especializada, peroamena- 

za también con volverla incoherente y sin 

sentido. Abarcar mucho y apretar poco. 

Para combatir esta tendencia se usa el sis- 

tema educativo como aglutinante y legiti- 

mador de las relaciones sociales. Ahí es 

donde, a través de pruebas y procedimien- 

tos que conducen a certificados y títulos, 

se validan las desigualdades resultantes. Es 

por eso que casi todas las discusiones so- 

bre malestar o desigualdad terminan refe- 

ridas al sistema educativo, que se hincha de 

expectativas. Y es también por eso, y no por 

amor al saber, que los Estados y las fami- 

lias invierten tanto en educación, espe- 

cialmente superior, que es la más codicia- 

da. 

Así, quien rinde una prueba de selección 

universitaria firma un contrato con el or- 

den imperante: si te va mal, es tu culpa. La 

lucha de clases es suplantada por la lucha 

de cupos. Y esos cupos, en teoría, son dis- 

tribuidos de acuerdo al mérito de cada 

cual. La universidad adquiere entonces un 

tremendo poder y prestigio. Pero, al mis- 

Quinto medio 

Por Pablo Ortúzar 

   
  

mo tiempo, se vuelve el escenario de gran- 

des disputas políticas, lo que le va dificul- 

tando sostener su compromiso primero 

con el saber y la verdad. 

Donde hay poder político, hay disputa 

por él. De ahí la fuerte politización de las 

universidades en sociedades democráti- 

cas, tanto a nivel estudiantil como docen- 

te. Y todo poder va por más: más gente y 

más control. Que la sociedad entera pase 

por la universidad. La presión interna y ex- 

terna por “abrirla” hace irrelevantes los 

criterios de selección vinculados a su mi- 

sión institucional. El código nuevo es po- 

lítico: derecho o privilegio. Los políticos 

profesionales ganan tiempo haciendo an- 

dar la impresora de títulos, mientras que 

los políticos universitarios manejan cada 

vez más gente y presupuesto. De las becas 

se pasa al crédito para todos, y de ahí a la 

gratuidad. Que ningún regalón se quede sin 

cartón. 

Al final, el vórtice de la inclusión ad- 

quiere fuerza y lógica propia. La frase de Pi- 

nochet “a la universidad se va a estudiar”, 

que parece de perogrullo, es repetida en los 

campus como el non plus ultra del fascis- 

mo. Porque todos deberían saber que a la 

universidad se va a luchar para que más 

gente vaya ala universidad. También a mu- 

cha gente de campus le parece idiota plan- 

tear que entender lo que se lee o manejar 

aritmética básica sean requisitos universi- 

tarios: los analfabetos funcionales deben ser 

incluidos en la universidad, aun nivelando 

hacia abajo. Y esainclusión, por último, en- 

trega trabajo a un ejército de consultores y 

aplicadores de programas, técnicas peda- 

  

gógicas y otras medidas para optimizar la 

experiencia del usuario masivo. La univer- 

sidad será un gran quinto medio o no será. 

Todo esto va desvirtuando el sentido de 

las instituciones universitarias. Pero lo 

hace dulcemente. Muchos académicos, en 

vez de defender sus instituciones, disfru- 

tan su decadencia. Les pagan muy bien, 

muchas veces con dinero de estudiantes 

que apenas entienden lo que leen, por des- 

tinar un poco de tiempo a esos alumnos y 

harto más a escribir artículos, general- 

mente leídos por nadie y orientados a ni- 

chos dudosos. Total, hoy el régimen de cer- 

tificación de calidad premia métricas ob- 

tusas por sobre la empleabilidad efectiva de 

las carreras, incluso en universidades no se- 

lectivas. Se recibe en masa a los alumnos 

y se les cobra de acuerdo a sus expectati- 

vas, pero no se les capacita de igual mane- 

ra. Finalmente, nunca la academia había 

amasado tanto poder: sila universidad or- 

dena la sociedad, los académicos se sien- 

ten como los nuevos dueños del circo. Y, en 

cierta medida, lo son: el complejo activis- 

ta-universitario tiene trabada la economía 

con sus casetas de peaje permisológicas, lle- 

vó a la FECH a la Presidencia con Boric y 

casi logra imponer una Constitución polí- 

tica llena de delirios de campus. 

Si la universidad no es defendida, el sin- 

sentido que se buscaba conjurar median- 

teella terminará a cargo tanto de ella como 

del país (quizás esto ya ocurrió). 
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